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en la oscuridad, no pueden distinguir aquello a lo que dan la espalda. De esta forma, lo que creemos 
saber de la cárcel son imágenes distorsionadas que miramos indirectamente y se proyectan como sombras 
de algo que no queremos o no podemos ver dada nuestra posición. La cárcel siempre fue y será un lugar 
reprimido o suprimido de nuestra mirada.

Obligados a mirar hacia otra parte, a ignorar lo que sucede dentro de una prisión lo que sabemos de la 
cárcel es poco y, por lo general, predominan historias, mitos, cuentos o leyendas que hablan de un lugar 
oscuro y terrible. Lo que se sabe de la cárcel es más bien un mundo imaginario que se inscribe como 
una huella en todos los ámbitos de la sociedad. Las representaciones colectivas sobre la cárcel subsisten 
como lugares de angustia y aflicción. En el primer libro de Reyes (22: 27) se puede leer: “echad a éste en 
la cárcel, y mantenedle con pan de angustia y con agua de aflicción”.

Desde esas imágenes colectivas y distorsionadas la cárcel se considera un “horridus locus” o un “topos 
terribilis”. Es decir, una sociedad habitada por monstruos o por seres que personifican los mayores 
temores de las emociones humanas o los estados físicos más degradantes (Bernstein, 2010). El horridus, 
entonces, refleja el carácter muy particular que se le ha impreso a la cárcel y a las personas que lo habitan; 
a quienes, según Foucault, había que disciplinar (2002, p.68).

De acuerdo con Wojciechowska (2011) el horridus locus es un lugar donde las peores pesadillas se 
vuelven realidad; es hostil, por naturaleza, este sitio no solo da lugar al temor y al miedo, sino también, 
es un sitio donde la amenaza física está muy presente y no existe quién pueda ofrecer ayuda. Todos los 
seres que ingresan a este lugar se transforman en bestias, explica Jafhis Quintero, en la novela “La casa 
de los geckos” (2018)

Conocí varios tipos de criminales: los patológicos, los que se transforman en monstruos para 
dejar de temer a otros monstruos, delincuentes que se transforman en tales por mímesis, por 
falta de cultura, por herencia o simplemente por necesidad. (p.25)

Quizá por esa razón, en las “bases para una pastoral penitenciaria”, la iglesia católica hace un llamado a 
las personas para que no se permita la apatía frente a la situación de ciertos grupos de la sociedad a los 
que se denomina “irremisiblemente perdidos”, es decir, grupos sociales que desde el punto de vista de 
la antropología social significa que, aunque estén con vida, la sociedad las excluye de cualquier interés 
general o colectivo. Las personas privadas de libertad no forman parte de la memoria colectiva (Renes, 
González y otros, 2000).

El locus horridus constituye, de esta manera, una sociedad aparte y en ese sentido, la cárcel representa 
una gran frontera, una línea divisoria entre la sociedad buena y justa y la sociedad aberrante y mala. 
Los muros, candados y rejas señalan un punto de corte social entre un “ellos” y un “nosotros”. Ellos o 
ellas, las personas privadas de libertad son los “otros”, atravesados por la lógica del delito, que fueron 
apresados y son, tan solo en algunos casos, procesados.” (Banchero, 2016, p.5)

Si alguna ventaja tenía para mí haber sobrevivido a prisión era la de poder ver desde una 
acera opuesta el experimento social y vitalicio del que todos somos parte. Unos sintiéndose 
infinitamente correctos por estar fuera de la prisión. Los otros, desde el encierro legitimando la 
sociedad que los condenó. (Quintero, 2018, p.45)

Esta separación es claramente revelada, también, en la novela de Víctor Hugo, “Los Miserables”, cuando 
señala lo siguiente:

Al crecer pensó que se hallaba fuera de la sociedad y sin esperanzas de entrar en ella nunca. 
Advirtió que la sociedad mantiene irremisiblemente fuera de sí dos clases de hombres: los que 

Horridus locus e imaginario social





4
Revista REDpensar
redpensar@ulasalle.ac.cr | www.redpensar.ulasalle.ac.cr
ISSNe 2215-5384

DOI: 10.31906/redpensar.v10i2.223

Los condenados de la tierra (Fanon, 1961) son aquellos y aquellas que están en debajo de la zona del 
no-ser. Desde este punto de vista, las personas privadas de libertad son únicamente en relación con lo 
que se “dice” de ellas. No son a partir de sus propias experiencias, sino a través de los prejuicios (malos 
o malas, animales, viciosos o viciosas, enemigos de la sociedad) o de los marcos referenciales que los
invisibilizan y le someten a un mundo sin posibilidad de resistir ontológicamente.

Dentro de esta visión colectiva y compartida en la sociedad, la cárcel es un no-lugar, un lugar profano, 
la zona del no-ser y, por tanto, no ofrece la posibilidad de trascender, sino todo lo contrario, un lugar 
de rompimiento con el sacro, con lo bueno, con la sociedad. La experiencia religiosa, en consecuencia, 
resulta imposible en una cárcel.

Quizá por ello, dentro de las cárceles, la experiencia religiosa ha sido importante como un mecanismo 
potente para dar consuelo dadas las terribles condiciones en las que se vive en la cárcel, a la vez que 
facilita la aceptación de que ese es el lugar para ellos y ellas en el mundo (los y las condenadas de la 
tierra). “Estuve sin ropa, y ustedes me la dieron; estuve enfermo, y me visitaron; estuve en la cárcel, y 
vinieron a verme” (Mateo 25:36).

Sin embargo, frente a esta particular manera de comprender la cárcel y el hecho religioso, la poesía 
escrita en la cárcel puede contribuir para reconocer las múltiples formas en que se puede expresar el 
hecho religioso o como diría Jung (2011) lo numinoso. En este caso, se asume que tal hecho puede ser 
comprendido dentro del siguiente marco de referencia:

Entiendo que la religión es una actitud especial del espíritu humano, actitud que, de acuerdo con 
el empleo originario del concepto «religión», podemos calificar de consideración y observancia 
solícitas de ciertos factores dinámicos concebidos como «potencias» (espíritus, demonios, 
dioses, ideas, ideales o cualquiera fuere la designación que el hombre ha dado a dichos factores) 
que, dentro de su mundo, la experiencia le ha presentado como lo suficientemente poderosos, 
peligrosos o útiles para tomarlos en respetuosa consideración; o lo suficientemente grandes, 
bellos y razonables para adorarlos piadosamente y amarlos. (Jung, 2011, p.14)

A partir de este marco de orientación referencial, es posible visualizar otras formas de expresión del 
hecho religioso particularmente en la poesía escrita en la cárcel. Las características de esta expresión del 
hecho religioso están orientadas por los siguientes parámetros:

• Es una actitud especial del ser humano.

• Su especialidad deriva de la forma en que se atiende (con mucho interés, esmero, rapidez y
eficacia) la realización de un trabajo o el cumplimiento de una obligación o encargo.

• Exige un complimiento exacto que es motivado por ciertos factores que puede ser ideas, ideales,
credos, esperanzas u otros.

• No se trata únicamente de un credo.

• Se constituye en un asunto fundamental para una persona.

• A través de ello una persona puede lograr la transformación de su conciencia.

Así, por ejemplo, en la novela “La casa de los geckos”, del escritor y artista visual panameño, Jhafis 
Quintero, quién estuvo en una cárcel de Costa Rica por diez años, se lee: “el arte, además de ser el 
sustituto perfecto para el crimen, era la única institución a la que no le importaba mi pasado” (2017, 
p.143).
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Kevin Chinchilla (Cascante, et al, 2109, p.94), es otro de los jóvenes escritores que estuvieron asistiendo 
a las sesiones creativas de trabajo durante varios años y que, ahora, goza de un beneficio en el descuento 
de la pena de manera condicional. En uno de los poemas de su libro, “Arte que atravesó los muros”, 
escribe de la siguiente manera:

“Guerrero de la tinta
Empuña en sus manos una espada

no muy peculiar.
Extrañamante no posee filo,

pero su toque es letal y determinante.
Deja huella en cada hoja sin vida.
Transforma unos pequeños reglones

en un poema inmortal.
Lo llaman el guerrero de la tinta,

porque de sus frases surgen
las batallas de una vida real.”

En el texto se revela la acción individual como resultado, siguiendo a Jung, de un hecho numinoso (el 
acto de escribir) que se revela como determinante en su actitud que resulta fundamental para hacer 
viable su vida en el horridus locus.

Francisco Brown Pérez en Alfaro, et al. (2017, p.31), es otro de los escritores que han estado trabajando 
su vida y su poesía desde hace casi cinco años. Tiene en su historial dos condenas, sin embargo, en su 
trabajo literario se refleja lo siguiente:

“El camino de la vida
Para Ezequiel

¿Qué se puede encontrar
en este silencio?

Nadie se lo imagina.
El día en que naciste, Ezequiel,

botaron la puerta de la casa
y de tu vida, también.

Me apresaron y me enviaron
a un mundo perdido

en el espacio de la nada,
donde existe la miseria.

Por estos senderos
camino ahora, hijo.

Luego, vinieron las preguntas
mezcladas entre voces y ecos

del sufrimiento.
Sólo quedan recuerdos
de aquella felicidad.

Te imagino correr por el río
de la vida,con emoción, entre el

ruido y la prisa donde queda
un vacío y un deseo de abrigar

tu cuerpo con mi corazón.”

De esta forma, lo divino, lo religioso, lo numinoso, para una persona como Francisco Brown, no 
necesariamente tiene que estar atravesado por una divinidad; puede ser otro tipo de experiencias como, 
por ejemplo, la familia, un hijo (el caso del poema anterior), un lugar u otros.
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“En realidad, la ausencia me hace
sentir que mi cuerpo es aire

y siento que mi alma se desborda
a cántaros y soy yo el que siente
el vacío de una línea sin tren.

A diestra y siniestra disfruto del paisaje
de un mundo sorprendente y mágico

Probablemente en ocasiones
siento que soy miedo
y a su debido tiempo

seré como un río sin cauce.
Sin embargo, la soledad me visita

y por un minuto camino
en las calles sintiendo

que todo sale de mi interior
como si yo fuera una raíz.
Nunca quedará en duda

que puedo ser muchas cosas
en un solo momento.”

O el caso del joven escritor Fabio Calvo en Cascante, et al. (2019, p.45), cuando en su texto, advierte los 
cambios en su comportamiento como resultado del trabajo creativo realizado a lo largo de cinco años:

“Inconcluso
Me miro en el espejo

y veo cómo he cambiado.
Ya no soy el mismo.

Aquí dentro ya nada es igual,
aunque muchas veces pensé
que siempre sería el mismo.

Ahora sé, que no es así.
Por eso ahora me río

del otro que ya no existe
y se fue para siempre.

Ahora llega el otro que sonríe
al amanecer en tardes y noches.

Miro hacia adelante como cuando
el sol descansa en la mañana

y la luna se va de fiesta
con las estrellas para siempre.”
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resulta difícil de explicar pues se sale de los esquemas tradicionales dogmáticos de la fe; c) sin 
embargo, son expresiones profundas irrepetibles e irreductibles del espíritu humano; d) no se 
trata tampoco de experiencias que derivan de una reflexión racional sino de irrupciones del 
espíritu que se reconocen como transformadoras; e) son situaciones que han generado asombro 
o estremecimiento en cada personas y por tanto significativas para su toma de conciencia y
transformación; f ) el asombro no es producto de un encuentro estético, ni reflexivo, ni producto
de procesos pedagógicos o ideológicos, sino de hechos que por ser inesperados y extraordinarios
impactan la conciencia de las personas privadas de libertad.
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La pandemia por el virus de COVID-19 marcó un momento decisivo para la humanidad. Este evento 
de gran impacto causó dificultades, directa e indirectamente, interrumpiendo la vida de muchos y 
alterando el orden global conocido hasta el momento. Lamentablemente, existe un grave riesgo de que 
varios de los cambios provocados por esta crisis sanitaria hagan que el mundo sea menos inclusivo, 
estable y sostenible durante los próximos años. El pronóstico más reciente de tendencias globales del 
Consejo Nacional de Inteligencia de los Estados Unidos (NIC, por sus siglas en inglés) describe el 
impacto del COVID-19 como el interruptor de las economías y las dinámicas políticas dentro y entre 
las naciones, creando nuevas incertidumbres sobre la economía global, la gobernanza, la geopolítica, la 
tecnología, y la educación (Consejo Nacional de Inteligencia de los Estados Unidos [NIC], 2021), la 
cual no queda exenta de este oscuro panorama.

Es valioso mencionar que el informe concluye que la pandemia aceleró y acentuó las tendencias 
preexistentes, centrándose en algunas áreas como la salud y en la educación, al revelar y ampliar fisuras 
sociales. Los efectos de la pandemia se extendieron a otros dominios, incluida la alteración de las 
cadenas de suministros mundiales, el aumento de la deuda nacional, la intervención del gobierno en las 
economías, el acentuado nacionalismo excluyente y la polarización, la profundización de la desigualdad, 
la exposición de la brecha digital y la presión sobre la gobernanza, exacerbando con ello la información 
polarizada que socava la confianza pública en el gobierno, entre otros desafíos (NIC, 2021). En este 
escenario, el sistema educativo, desde los niveles de preescolar hasta educación superior, tuvo que unir 
esfuerzos para sufragar las necesidades de los miles de estudiantes que se estaban uniendo a las líneas de 
deserción tanto a nivel global como local.

Esta primera parte del ensayo pretende abordar el concepto de gestor educativo y sus desafíos, tomando 
en cuenta las interrupciones por la pandemia de COVID-19. Sin duda alguna, este es un evento serio 
que modifica el curso, las trayectorias de vida de las personas, así como el futuro de las instituciones y 
naciones; coloca a las instituciones educativas ante el gran desafío que representa lograr, desde las buenas 
prácticas de la gestión administrativa, la mejora del bienestar individual y colectivo.

Este desafío convoca a todos los miembros de la comunidad educativa a replantearse antiguas formas 
de administrar la escuela. Chiavenato (2001, p.159) plantea el rol tradicional del gestor administrativo 
donde se entendía que “administrar es prever, organizar, mandar, coordinar y controlar”. Sin embargo, 
la educación no se puede administrar solamente en los cuatro verbos propuestos por Chiavenato (2001), 
dado que no estamos administrando solamente la materialidad de la escuela, sino que la educación se 
convierte en un asunto de dialogicidad humana, como lo señala Masschelein (2014, p.4), citado por 
Dussel (2020) “un asunto que involucra mesas y cavernas: mesas reales o metafóricas sobre las que un 
grupo de humanos se congrega a nivel público o privado para trabajar, y decidir un asunto público”. 
Dussel (2020) advierte que:

La escuela y la clase han sido siempre entornos socio-técnicos, conformados por esa interacción 
entre sujetos humanos y espacios, artefactos o tecnologías. Lo interesante de este momento es 
que la importancia del edificio escolar, … se hace más visible cuando están ausentes. (p. 5)

Quizás, esto sea producto de seres humanos aferrados a seguir pensando en esa normalidad que nunca 
volverá a ser normal. Los gestores administrativos se ven atrapados por distintas cuestiones y problemas 
que requieren un cambio de manera creativa. Bohm y Peat (1997) definen en su libro la noción de 
orden, la cual va más allá de una teoría, dado que empapa toda la infraestructura de conceptos ideas y 
valores y entra en el marco mismo donde se producen el pensamiento y la acción del hombre. Por esto, 
en este momento histórico, se perfila un gerente administrativo que accione desde su potencial creativo, 
de modo que la mente no se vea sometida de manera rígida a un conjunto limitado de presupuestos o 

Introducción

Concepto de gestor educativo
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cuales indican que algo no está funcionando del todo bien. Al respecto, Dussel (2020) indica que:

… el límite no es solamente el de la capacidad de las plataformas sino el de la atención, que 
es otro gran tema pedagógico. ¿Quién puede quedarse en una reunión sincrónica tres horas 
seguidas, con tanta demanda incesante? Este confinamiento hace visibles los problemas de 
la nueva economía de la atención (la atención como mercancía, como bien comercializable: 
venden segundos o minutos de nuestra atención en los avisos de internet) con plataformas que 
mandan continuamente estímulos para capturar al público por un buen rato, y que generan 
una atención flotante, siempre disponible para la nueva interrupción. (p. 9)

En la pandemia, nos reconocemos cada vez más esclavos de las redes y atados a los celulares, además, 
se redescubre el valor de la desconexión y la libertad que ella trae, sobre todo, cuando es por decisión 
propia.

Desde la perspectiva de la administración educativa.

Tanto a nivel macro como a nivel micro, muchos gobiernos se han abocado por plantear reformas 
educativas que cambien el sistema educativo en general. Las buenas prácticas administrativas nos dicen 
que los diseños educativos hechos a la medida no existen, aunque se decida copiar el modelo curricular 
de otros países. Un sistema educativo contextualizado y equitativo para todas las personas depende del 
ejercicio de la gestión administrativa apegada a la ética tanto a nivel global como local, que conciba que 
prácticas para la transformación del diseño educativo estén enfocadas en la participación de las personas 
en la toma de decisiones, en la organización y gestión de los centros y en las diversas actividades. Esta 
implicación supone una transformación de las personas participantes y educadoras, porque conseguirlo 
supone situarnos en un plano de igualdad en todos los niveles.

Si, en verdad, el sueño que nos anima es democrático y solidario, no es hablando a los otros, 
desde arriba, sobre todo, como si fuéramos los portadores de la verdad que hay que transmitir 
a los demás, como aprendemos a escuchar, pero es escuchando como aprendemos a hablar 
con ellos. Sólo quien escucha paciente y críticamente al otro, habla con él, aun cuando, en 
ciertas ocasiones, necesite hablarle a él. Lo que nunca hace quien aprende a escuchar para poder 
hablar con es hablar impositivamente. Incluso cuando, por necesidad, habla contra posiciones 
o concepciones del otro, habla con él como sujeto de la escucha de su habla crítica y no como
objeto de su discurso. El educador que escucha aprende la difícil lección de transformar su
discurso al alumno, a veces necesario, en un habla con él. (Freire, 1997, p. 108)

Lastimosamente, este discurso de implicación y solidaridad entre las personas participantes se ha 
traducido en los últimos años en la multiplicación de las expectativas depositadas sobre la educación 
formal y en la escasez de recursos que la sociedad le destina para llevar a cabo su labor. Pozner et al. 
(2000) exponen dos riesgos principales que se derivan de la multiplicación constante d las expectativas 
y demandas sobre la educación formal:

El incremento del denominado “malestar docente”. La sensación de frustración e impotencia 
derivada de la sobrecarga de demandas y exigencias a las que es muy difícil responder en las 
condiciones de trabajo en que normalmente se desarrolla la labor docente y sin la formación 
adecuada. Como consecuencia, se produce una suerte de “deserción” profesional, que consiste 
en cumplir tareas en forma burocrática sin asumir cabalmente las responsabilidades que la 
función implica […] La pérdida de la noción sobre qué es lo central en el currículo y en la misión 

Administración educativa desde la ética lasallista
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Desde la perspectiva del saber y del saber-hacer.

El gestor educativo en su planificación educativa modela para las personas que observan el quehacer en 
la praxis administrativa y siembra en sus corazones este interés social por el cambio para el beneficio 
colectivo. Este tipo de praxis social-política como gestora administrativa lleva a reflexionar sobre la 
mediación para llevar al autodesarrollo en este mundo globalizado.

La globalización, así como lo señala Morales (2010), ha puesto a dialogar los saberes científicos y 
académicos con los más coloquiales y campesinos. Los jóvenes y adolescentes de este siglo demandan 
aprender en autonomía haciendo pleno uso de sus habilidades planetarias para enfrentar este mundo 
globalizado. Este es un reto que es posible enfrentar desde el marco de la transdisciplinariedad, Morin 
(1984), señala que es un esquema cognitivo que permite atravesar las disciplinas. Y nuestra luz a seguir 
desde la gestión educativa será el promover una oferta curricular por competencias, acompañados de 
una red de mediadores educativos que, desde espacios de trabajo transdisciplinario, sean capaces de 
brindar experiencias de aprendizaje para que se produzca este autodesarrollo.

Hermanos De La Salle (2020) mencionan que:

Los educadores lasallistas son verdaderos mediadores para sus alumnos. Se esfuerzan por 
favorecer el desarrollo de la interioridad, las competencias para la vida personal, laboral y social 
de sus alumnos mediante actividades acordes con la edad y con el contexto particular. (p. 15)

Los criterios de identidad lasallista (Hermanos La Salle, 2020) me han sensibilizado a transformarme 
de adentro hacia afuera, hacia mi entorno inmediato y el entorno de todas aquellas formas de vida 
que lo requieran. Si la perspectiva se encuentra en el ojo del observador y en lo observado, quiero 
tener la capacidad de llevar a cabo una gestión administrativa multicultural y transformadora, capaz 
de proponerse a construir alternativas al desarrollo desde perspectivas que alberguen lo comunal tanto 
como lo individual.

Por lo anterior, a través del proceso continuo de revisión personal y búsqueda de mejora continua, he 
trazado como estrategia de mejora un plan de desarrollo de competencias a corto y a largo plazo que 
me permitan desaprender y reaprender en sinergia y dialogicidad con las redes pedagógicas existentes. 
De esta forma, sería posible que el ejemplo de San Juan Bautista De La Salle, se plasme en prácticas 
pedagógicas y administrativas más humanizadoras y no se quede solamente como parte de nuestro 
imaginario como ideas o representaciones, sino que se despliegue en las prácticas concretas.

Desde la perspectiva de modelo educativo.

Que se desea y tomando en cuenta los cambios a nivel local y global, reflexiono sobre una propuesta de 
un modelo educativo complejo que haga frente a los desafíos mundiales que vivimos. Esta descripción 
del tipo de dificultades causadas por la pandemia corresponde a lo que se ha llamado problemas súper 
complejos, un término utilizado por Rafael Reif, presidente del Massachusetts Institute of Technology 
(MIT), para describir desafíos como el cambio climático.

De acuerdo con Reif (2021), significa un problema social extremadamente complejo que no tiene una 
sola respuesta correcta ni una línea de meta clara, múltiples partes interesadas con prioridades opuestas 
y ninguna autoridad central facultada para resolverlo. En este sentido, la filosofía lasallista interpela al 
gestor educativo en su papel actual:
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con todos los actores en tiempos y espacios diversos, debido al contexto que nos aqueja. Como fue 
desarrollado ampliamente en este ensayo, me refiero a la capacidad de liderazgo creativo y sostenible que 
permita organizar tareas, buscar consensos y resolver problemas de manera colectiva.

Freire (1998) ilustra “si el diálogo es el encuentro de los hombres para ser más, este no puede realizarse 
en la desesperanza. Si los sujetos del diálogo nada esperan de su quehacer, ya no puede haber diálogo” 
(p. 75). Por esto, el papel del líder educativo en tiempos de pandemia cobra un rol dinámico que detone 
espacios creativos de construcción de nuevos escenarios que logren hacer frente a los nuevos paradigmas.
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El pensamiento complejo significa en el ser humano un cambio en su forma de pensar, mirar e interpretar 
las experiencias vividas. Estas experiencias conllevan a un conocimiento y percepción del mundo amplio, 
dinámico e interrelacionado con la vida cotidiana a nivel individual y grupal, hacia diferentes caminos, 
sentimientos, emociones y aprendizajes.  Significa que, la interrelación en comunión con el Universo, 
las experiencias, costumbres y hábitos de nuestros antepasados, las acciones que la humanidad entera 
realiza, con relación a sí mismo y con los demás, por medio de la interconexión de acciones.

El aprendizaje de las habilidades lingüísticas en la primera infancia es un proceso significativo para el 
desarrollo del ser humano y su desenvolvimiento e interacción con el entorno.

Con el fin de cumplir el objetivo en este artículo, se dirige hacia la mirada del pensamiento complejo 
para comprender el entramado a nivel cognitivo en la aplicación de las habilidades lingüísticas.

El pensamiento complejo invita a transformar la forma de pensar, sentir y actuar en el ámbito educativo. 
Para Morin (2007, p.144) en el segundo volumen del texto “El Método”, se explicita que la complejidad 
es la unión de la simplicidad; es la unión de los procesos de simplificación que implican selección, 
jerarquización, separación, reducción con los otros contra - procesos que implican la comunicación, 
la articulación de aquello que está disociado y distinguido; y es escapar de la alternativa, entre el 
pensamiento reductor que no ve más elementos y el pensamiento globalista que no alcanza más que el 
todo.

Morin (2007) explica que el entramado existente en el pensamiento complejo integra todos los factores 
y perspectivas. Es decir, modificar las raíces de percepción de la forma de pensar desde la perspectiva 
del pensamiento lineal, el cual hace ver el mundo desde el entorno analítico, reduccionista, de causa y 
efecto.

De esta forma, la humanidad y su evolución requiere tomar los aspectos positivos del paradigma anterior 
y enriquecerlo con un nuevo mirar que limita observar e interpretar el mundo desde un sólo camino 
para cumplir una meta.

Najmanovich (2008) señala que,

La complejidad no es una meta a la cual derribar, sino una forma de cuestionamiento e 
interacción con el mundo; constituye a la vez un estilo cognitivo y una práctica rigurosa que no 
se atiende a “estándares” ni a “modelos a priori. (p.77)

El tomar conciencia en la práctica educativa de manera más integral y plasmarlo en las mediaciones 
pedagógicas, que incentiven a los estudiantes con una participación creativa e innovadora y que cumpla 
con las necesidades e intereses del aprendiente, lo cual requiere un proceso de reflexión para llegar a un 
nivel de conciencia, cuya finalidad es aplicar el pensamiento complejo en nuestra existencia.

Según Assmann (2002)

La pedagogía escolar no es la única instancia educativa que tiene la función peculiar de crear 
conscientemente experiencias de aprendizaje, reconocibles como tales por los sujetos implicados.  
Para adquirir esa conciencia debe estar atenta, sobre todo, al hecho de que la corporeidad 
aprendiente de seres vivos concretos es su referencia básica. (p.26)

Introducción
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La Política Educativa enfatiza la importancia de la educación en la primera infancia de forma integral.  
Es por esta razón que se deben aplicar mediaciones pedagógicas relacionadas con el fin de incentivar 
el aprendizaje en la primera infancia para una vida significativa, con acciones útiles para crear nuevos 
aprendizajes, por medio del desarrollo de los intereses, capacidades y experiencias en el aula significativas 
en la persona estudiante, los cuales, son procesos relevantes para la construcción de nuevos conocimientos.  

Asimismo, en las aulas de preescolar se utiliza la metodología activa, donde la persona estudiante es 
el centro del proceso para elaborar su aprendizaje interconectando sus conocimientos previos con 
los actuales. Lo anterior, por medio de nuevas experiencias: la investigación, cuestionamientos y 
socialización, donde se elabora un proceso de auto organización que transforma hacia nuevos horizontes 
del conocimiento.

En el ámbito de la Educación Preescolar se establece para el curso lectivo 2021 la dosificación: 
distribución de los aprendizajes por ciclo, una propuesta de educación combinada que imparten las 
personas docentes hacia las personas estudiantes de primera infancia.

TABLA 1.
Aprendizajes que deben recibirlos los estudiantes en el nivel del Ciclo de Materno Infantil: 

interactivo II.

PERÍODO DISTRIBUCIÓN DE 
APRENDIZAJE

Febrero a marzo Expresión oral

Agosto a setiembre Comprensión oral

Octubre a diciembre Conciencia fonológica

Fuente: tomado de la caja de herramientas/planeamiento/preescolar/MEP, (2021)

TABLA 2.
Aprendizajes que deben recibir los estudiantes en el nivel del Ciclo de Transición

PERÍODO DISTRIBUCIÓN

Febrero a marzo Expresión oral

Abril a junio Comprensión oral

Julio a setiembre Lectura

Octubre a diciembre Conciencia fonológica

Fuente: tomado de la caja de herramientas/planeamiento/preescolar/MEP, (2021)
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Para la pregunta con base en la dosificación de los aprendizajes o conceptuales planteados, el docente 
considera lo siguiente:

• El 42.2% de los aprendizajes se desarrollan de lo simple a lo complejo. El 33.3% de las docentes
indican que, los aprendizajes se interrelacionan con otros aprendizajes. El 20% de las docentes
expresan que son coherentes en la dosificación de acuerdo con el nivel del estudiante. El 4,5 %
de las docentes indican que los aprendizajes se presentan separados unos de otros.

En la pregunta relacionada con la cantidad de capacitaciones que ha recibido en relación con 
los contenidos de los programas, planes y habilidades lingüísticas por parte del MEP. Las docentes 
expresaron lo siguiente:

• El 24.4% de las docentes han recibido una capacitación.
• El 28.9% de las docentes han recibido 2 capacitaciones.
• El 24.4% de las docentes han recibido 3 capacitaciones.
• El 11,1% de las docentes han participado de 4 capacitaciones.
• El 11.1% de las docentes no han presenciado ninguna capacitación.

Para la pregunta ¿considera importante la estimulación de las habilidades lingüísticas en la educación 
preescolar?, los aspectos de relevancia para las personas docentes son los siguientes:

• Comprensión, identificación y expresión de nuevas palabras.
• Comprensión y expresión oral.
• Mejora de la comunicación.
• Mejorar la comprensión lectora.
• Preparación del proceso de articulación entre preescolar y primer grado.
• Un aprendizaje integral en forma equilibrada y de manera natural.
• La escucha y el habla son prioridad en preescolar.

Sobre las habilidades lingüísticas más importantes, las personas docentes mencionan lo siguiente:

• El 64.4% de las personas docentes indican que todas las habilidades lingüísticas son importantes
para la primera infancia.

• Así también el22.2% de las personas docentes indican que hablar es una habilidad importante
en la educación preescolar y el 13.3% indican que escuchar es una habilidad necesaria.

Para la pregunta: de acuerdo con la dosificación de aprendizajes planteados por el MEP las habilidades 
lingüísticas se trabajan de la siguiente manera. De acuerdo con la perspectiva docente:

• El 37.8% responde que se trabaja en forma fragmentada entre cada una de las habilidades
lingüísticas.

• El 62.2% expresa que los aprendizajes se plantan en forma integral interrelacionadas unos con
otros.

Análisis de la encuesta 

• El aprendiente está limitado en el aprendizaje, esto debido a la propia exploración del entorno.
• Las docentes indican que en las capacitaciones deben profundizar más en los temas a tratar.
• No obstante, se indica que por medio de los planes y programas de estudio se han recibido

cambios en los planeamientos por parte del MEP.
• Y consecuencia de los anterior, las personas docentes no tienen claro el concepto de fragmentación 

de los aprendizajes o contenidos.
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IMAGEN 1. 
Habilidades lingüísticas

Fuente: elaboración propia, (2021)

Las habilidades lingüísticas en la primera infancia, representan para el ser humano una serie de logros a 
nivel integral, es un proceso cognitivo que se interrelaciona y es por medio de las mediaciones pedagógicas 
que la persona docente incentiva y estimula a la persona estudiante.  Las habilidades lingüísticas se 
interconectan entre sí, se relacionan una con otras, es decir, lo óptimo es incentivar el aprendizaje de 
manera integral y no por separado. 

A continuación, se citan brevemente las competencias de las habilidades lingüísticas, que se proponen 
estimular desde la primera infancia en la persona estudiante:

IMAGEN 2. 
Habilidades lingüísticas

Fuente: elaboración propia, (2021)
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• La transformación de pensamiento lineal al pensamiento complejo, es una necesidad que
demanda nuestra sociedad actual ya que se requieren habilidades fundamentales desde esta
perspectiva, para lograr desde la primera infancia, estructuras de pensamiento creativas,
conscientes y libres para la realización integral en el ser humano.

• El fortalecimiento del pensamiento complejo desde la primera infancia es un trabajo continuo
e interconectado con todas las experiencias vividas por la persona estudiante, fuera y dentro del
habla, las cuales, a nivel neuro educativo, realiza un entramado en su manera de pensar y de
interpretar en forma coherente y cohesivo.

Assman, H. (2002). Placer y ternura en la educación. Editorial NARCEA. 
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and self-reflection of life experiences are used.  It is concluded that wisdom is equally intuitive and holistic, 
and, therefore, knowledge is translated into different knowledge from different sources (tacit, empirical, and 
formal). The learning flows in various directions and materializes insofar as it makes sense to the human being, 
relates to emotions, perceptions, and experience, i.e., corporeality.  We can assume that the interweaving 
of wisdom and corporeality is a critical element in teaching-learning processes at all levels and, therefore, 
applicable in the dynamics of collaborative construction work with young university students.

Keywords: WISDOM, KNOWLEDGE, LEARNING, CORPOREITY, COMPLEXITY, TEACHING 
PRACTICE, WEAKNESS, BONDING.

Llama mi atención el comprender las perspectivas a partir de las cuales miro la sabiduría, pues en 
mi historia de vida4 ha privado aquella referida a un “conocimiento máximo”, que se adquiere con 
estudios en el sistema educativo formal y brinda un estatus diferenciado. Pero, de alguna forma, miraba 
cómo personas extraordinarias podían brindar solución a muchos retos y participar con acciones que 
transformaron la vida de otras personas, aún sin un título o estudio formal en su mano.

A partir de mi recorrido por el Doctorado en Educación de la Universidad de La Salle de Costa Rica, me 
doy cuenta, finalmente, que mis experiencias han sido impactadas por múltiples fuentes de conocimiento, 
pues me es posible visualizarlo ahora como un entramado, desde una perspectiva más amplia e integral 
referida a: pensamiento complejo, holismo, redes y aprendizaje desde y para la vida.  Cada ejemplo que 
puedo poner sobre la mesa deviene de una interiorización de que estas fuentes (personas, naturaleza, 
sistema educativo, etc.), que están hoy vinculadas con mis aprendizajes, tienen un eje en común: la 
experiencia corporal.

Ha formado parte de mi más reciente transformación personal, el encuentro con la complejidad, aquello 
a lo que Morin (2009, p.17) llama “la paradoja de lo uno y lo múltiple”, un “tejido de eventos, acciones, 
interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen nuestro mundo fenoménico” 
(p.17). En mi esquema perfeccionista y organizado, el desorden y el caos representaba antagonía, hoy, 
sin embargo, comprendo que abren puertas a la creatividad y a la transformación, lo que me ha llevado 
al disfrute y a un mejor vivir, a pensar en lo desconocido como una oportunidad, sabiendo que el 
conocimiento se caracteriza por su incompletud.

Desde el pensamiento complejo se me invita a comprender que todo está interrelacionado, que habrá 
un efecto en una o más partes de un sistema cuando alguna de ellas cambia.  Nos acompañaremos 
de este paradigma para la reflexión acerca de cómo el entramado de la sabiduría con la corporeidad 
(experimentado en ejemplos de vida e indagación documental) podría exponerse como una posible 
alternativa en los procesos de enseñanza-aprendizaje.   Buscamos, con ello, transformar nuestra dinámica 
docente con personas jóvenes universitarias.

Es variado lo que escucho (en programas televisivos, en espacios académicos, en conversaciones 
populares) acerca de la sapiencia, de sus orígenes y de sus concepciones científicas.  El término ha sido 
abordado desde diferentes enfoques y disciplinas y se ha aplicado, además, en variedad de ámbitos 
del conocimiento. Haciendo lectura de diversos proponentes y personajes de la historia (que figuran 
desde la Antigua Grecia hasta los tiempos contemporáneos) como: Aristóteles, Platón, Sócrates, Comte, 
Foucault o Pannikar, descubro que es posible referirse a la sabiduría desde lo individual y lo colectivo. 
Sin embargo, ha sido usual asociarla al conocimiento intelectual, particularmente por parte de las 
personas que la hemos mirado desde un enfoque reduccionista.

4. Se toma como caso la experiencia de vida de una de las autoras del presente ensayo.

Introducción
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Pasando a lo que resultó no tan divertido de mi infancia y adolescencia, a lo mejor hasta contradictorio o 
dicotómico a lo ya narrado: recuerdo mis rutinas de estudio con exigencia de altos “estándares” (muchas 
veces, con base en una nota mayor a…), insistencia en la importancia de carreras específicas que fueran 
fuente de ingresos financieros o, de alguna manera, reconocidas socialmente.

Por otro lado, no puedo obviar que ello representó, también, un reto para mi padre, pues se vivía (y se 
vive) bajo un patrón institucionalizado, aunque en muchas ocasiones él mismo saliera de la norma lineal 
(privilegiando, en primera instancia, el disfrute y sentir del estudiantado). Este patrón que repetimos bajo 
estructuras y programas rígidos, que nos encasilla en una misma forma de hacer docencia, lo seguimos 
repitiendo en el marco de lo que Grosfoguel (2006), llama la “Colonialidad del Poder”, donde los 
“paradigmas hegemónicos eurocéntricos han configurado la filosofía y las ciencias sociales occidentales. 
Durante los últimos 500 años se asume un punto de vista universalista, neutral y objetivo” (p.21). Ello 
alude a una forma de actuar, a una fragmentación del sujeto según sea su raza, edad, género, etc.

El espíritu de develar recuerdos de mis primeros años de vida es comprender, desde mi propia realidad, 
¿Qué de todo lo que viví a partir de la convivencia en familia y con otras personas, se podría ver como 
fuente de sabiduría? Desde mi punto de vista, toda mi historia con estas personas deviene de su propia 
sabiduría, la cual, no necesariamente tiene su origen en un aprendizaje formal o técnico.

He pasado, también, por aulas universitarias y hoy puedo decir que los aprendizajes que perduran, los 
que conservo y aplico con naturalidad, vienen de aquello que recuerdo con cariño o con angustia, de lo 
que tuvo sentido, de lo que tocó mis emociones, es decir, de lo que experimentó mi corporeidad. Sin 
embargo, hay conocimientos adquiridos en la formalidad de la institución académica, que los guardo 
porque necesariamente los debo practicar en mi vida laboral, más no porque los aprendiera desde la 
génesis de un aula.

Si bien la sapiencia es vista, particularmente en el espacio educativo, como un referente académico y es 
socialmente asociada con poder, mi mirada se orienta, más bien, hacia aquella integral. En el artículo 
“Una Economía como si la Gente importase”, E.F. Schumacher menciona que “la sabiduría solo puede 
encontrarse dentro de uno mismo” y para ello hay que “liberarse de maestros como la codicia y la 
envidia” (Hexley et ál., 1994, p.74).

Por su parte, Capra (1992, p.213) citando a Bateson (1972, p.434) señala que la esencia de la “sabiduría 
integral” nace del reconocimiento de la naturaleza no lineal de toda la dinámica de sistemas (respeto 
por el saber de la naturaleza). Esta sabiduría intuitiva, como la llama Capra, se asocia a una conciencia 
ecológica que entrelaza los conocimientos racionales con la “intuición de la naturaleza no lineal de 
nuestro entorno” (p.222). Asimismo, Pannikar (1999) brinda una visión holística y en el prólogo de su 
libro “Invitación a la sabiduría” se señala que ésta “no es un saber sobre la vida, sino experiencia plena 
de la vida”.

Es común escuchar que lo contrario a una persona sabia es una ignorante y esa relación de “ignorancia” 
es percibida como una falencia de conocimientos, más aún, se asocia a conocimientos que surgen en el 
ámbito académico o en el aprendizaje “técnico”.  Preguntamos: ¿Habrá evidencia de que alguna persona 
no tenga conocimiento alguno acumulado en su historia de vida?

Ranciére (2003) señala que:

La cosa, el libro, rechaza a su vez la trampa de la incapacidad y la del saber. Esta es la razón 
por la que el maestro ignorante podrá, cuando tenga la ocasión, extender su competencia hasta 
comprobar no la ciencia del señorito instruido sino la atención que presta a lo que dice y a lo 
que hace. (p.21)

De lo lineal y racional a lo intuitivo experiencial
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emociones, de relaciones.  ¿Lo teórico, técnico e instrumental? ¿Lo experimental y vivencial?

En este sentido, Archig (2019) realiza un análisis sobre ciencia y sabiduría, particularmente en el área de 
salud occidental donde lo usual es utilizar el método científico para conocer e interpretar la realidad en 
el diagnóstico y tratamiento de enfermedades. El mismo realiza la diferencia entre el método científico y 
los saberes, que son vistos por la ciencia como antagonistas. Estos saberes están cargados de sentimientos, 
intuición, creatividad y en cierto grado, diría yo, misticidad. Se analizan los problemas del ser humano 
como máquina (visión cartesiana) y se aleja de su abordaje como parte de un todo (enfoque de sistemas 
o ecológico).

El autor alemán Paul Unschuld (2004), citado por Archig (2019), menciona que el saber de la curación 
toma en cuenta todos los conocimientos y actividades que permitan superar el estado de enfermedad, 
que van más allá de los que la ciencia médica considera; por ejemplo, la sapiencia ancestral. Esto hace 
referencia además a la posibilidad de trabajar desde los sentimientos y emociones, así como desde las 
experiencias de vida y las relaciones del ser humano con el cosmos en general.

Titus Burckhardt (1982) menciona en “Ciencia no Sabia”, uno de sus cinco ensayos que componen el 
volumen Ciencia Moderna y Sabiduría Tradicional, que la ciencia moderna nos ha llevado a sacrificar 
nuestra realidad de mundo, que evade lo cualitativo poniendo por encima lo cuantitativo (reduciéndolo 
también a su nivel máximo del materialismo).

Burckhardt exhorta a la exploración de una visión más amplia del conocimiento, pues la ciencia parece 
estar estancada en los mismos principios. A partir de ello, podría plantearme la siguiente interrogante 
¿Acaso habremos adquirido más sabiduría como personas “comunes y corrientes” que los mismos sabios 
filósofos, matemáticos, psicólogos, biólogos y médicos que la historia ensalza?

Raimon Pannikar es doctor en filosofía, en ciencias y en teología, no solo fue docente, sino que se 
ordenó sacerdote en 1946. Este autor nos llama a una reflexión que es más próxima a lo que las nuevas 
visiones plantean respecto al enfoque ecológico o de las mismas ciencias de la complejidad.

Capra (1992) vuelve su mirada hacia lo que la mayoría de nuestra civilización se permite aceptar como 
el conocimiento único aceptable: el pensamiento racional o conocimiento científico. Lo fundamenta, 
además, con la posición de Descartes en Garber (1978) cuando él mismo afirma “toda la ciencia 
[escribió] es sabiduría cierta evidente. Rechazamos todos los conocimientos que sólo son probables y 
establecemos que no debe darse asentimiento sino a los que son perfectamente conocidos y de los que 
no cabe dudar” (Garber, 1978; citado por Capra, 1992 p.29).

Lo expuesto anteriormente se aleja en definitiva de la posibilidad de que exista un saber intuitivo que, 
para muchos autores, como lo hemos visto, es igualmente válido. Capra es aún más claro cuando admite 
que hemos fijado una línea divisoria entre el desarrollo y la sapiencia, la espiritualidad y la ética. De esta 
forma, hace un llamado a considerar la conciencia ecológica, base de la sabiduría integral en las culturas 
tradicionales. Esta promueve el respeto por el conocimiento que resguarda la naturaleza (Capra, 1992, 
pp. 213-214).

Volvemos al entretejido o entramado, sobre el cual Najmanovich (2005) enfatiza “la vida se relaciona 
con la organización, con la red de relaciones y las propiedades emergentes de la interacción” (p.24). De 
esta forma, nos damos cuenta que el universo es una red de relaciones y que es a través de las relaciones 
y las experiencias que aprendemos. Este aprendizaje, además, así como el conocimiento, reconoce su 
incompletud, pues nuevas relaciones y experiencias nos llevan a ampliar día a día estos conocimientos.

Entretejido, corporeidad y aprendiencia
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La corporeidad es vista por Assmann como el foco principal de las aprendiencias (aprendizaje que se 
produce durante toda la vida). Najmanovich (2005, p.16) se refiere a que la corporalidad incluye la 
“peculiaridad perceptiva como emocional y su forma de acción en el mundo”. Añade, que es una nueva 
forma de ver y relacionarse con el mundo. Esto pone el foco de atención sobre el sujeto.

Posicionándonos desde el paradigma de la complejidad es posible visualizar que todo está interconectado 
y, por tanto, un sistema funciona en la diversidad de los elementos que le constituyen. Estos sistemas 
pueden verse afectados por eventos caóticos, a partir de los cuales emergen nuevas configuraciones 
y posibilidades de autoorganización, explicado en la capacidad de automantenimiento o de sus 
características autopoiéticas. Ello difiere del paradigma mecanicista que enfatiza en la fragmentación 
y en la dicotomía (cuerpo-mente, razón-percepción), en la verdad objetiva y comprobable, en lo 
cuantitativo; una visión que ha permeado, incluso, en el sistema de enseñanza y aprendizaje.

Diversas personas autoras realizan aproximaciones a los conceptos de educación, escolarización y del 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Entre las diferencias que se esbozan se particulariza, por un lado, 
en los sistemas bancarios, bajo los cuales se transfiere información y conocimiento desde posiciones de 
poder en estructuras institucionalizadas y normalizadas (o escolarizadas), donde se ejerce una práctica 
educativa en una sola dirección. Por otro lado, está el proceso de enseñanza-aprendizaje que parte de una 
relación dialógica, de la libertad y el reconocimiento pleno de la corporeidad (emociones, percepciones 
y acciones) del sentido; un proceso de doble vía en el cual tanto docentes como aprendientes se 
reconocen en una dinámica de construcción conjunta, basada en experiencias y dando pie a la unidad 
en la diversidad. En este sentido, se enfatiza en la aprendiencias, ya que el aprendizaje se da desde y para 
la vida.

Como resultado de la indagación realizada acerca de los fines en la educación y tomando en cuenta, 
además, lo que hemos percibido a partir de una experiencia de vida y la de todas como docentes, es 
fácil encontrar como la normalidad, que el sistema educativo nos prepare para ejercer una profesión o 
incluso, para incrementar conocimiento. Entre más cúmulo de conocimientos, mayor estatus, lo cual es 
usualmente asociado con la sabiduría. La sabiduría ha sido valorada a lo largo de la historia como una 
acumulación de saberes, particularmente asociados a un sistema formal. Sin embargo, diversas personas 
autoras nos señalan que los saberes devienen, además, de experiencias y prácticas de vida, lo cual está 
relacionado con una visión sistémica desde la mirada compleja.

Bajo esta perspectiva, se reconoce la incompletud del conocimiento, que se alimenta a partir de cada 
experiencia vivida (en un aula, en la familia, en el contacto con la naturaleza, en las relaciones vinculares, 
en las emociones y en las transformaciones que nos permite autoorganizarnos). Este cúmulo de saberes 
es parte integral del ser humano y, por lo tanto, es posible que, en todo momento, en cualquier espacio, 
sin distinción de edad, “condición social”, raza, género, se favorezca, de manera natural, el intercambio 
de conocimiento.

Podríamos pensar, que un sistema escolarizado producto del paradigma mecanicista y en línea con la 
colonialidad del poder, que ha favorecido la repetición de patrones, no necesariamente está relacionado 
con un aprendizaje para la vida. En tanto que un sistema de enseñanza-aprendizaje abre las puertas 
a la libertad, al intercambio, al reconocimiento del sentido y de las emociones e invita a interiorizar 
que el aprendizaje que promueve bienestar tiene su origen dentro y fuera del aula. Así, la sabiduría es 
plena, holística y representa un entramado de saberes diversos que no le pertenecen a una sola persona 
o disciplina.

Conclusiones
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Un conjunto de actividades que contribuyen a dar solución a determinados problemas, prevenir 
la aparición de otros, colaborar con las instituciones para que las labores de enseñanza y 
educación sean cada vez más dirigidas a las necesidades de los alumnos y la sociedad en general. 
La concepción de intervención psicopedagógica como un proceso integrador e integral, supone 
la necesidad de identificar las acciones posibles según los objetivos y contextos a los cuales se 
dirige. (p.218)

Las autoras antes mencionadas permiten comprender la importancia de la figura de la persona 
psicopedagoga en los procesos educativos. Asimismo, se puede evidenciar su rol mediador, colaborador, 
capaz de realizar una intervención la cual permita prevenir, diagnosticar, intervenir, acompañar y ofrecer 
un seguimiento.

Introducción

Esta propuesta psicopedagógica nace a partir de la necesidad de los docentes del Colegio Seráfico 
San Francisco, en donde a raíz de la emergencia sanitaria con la implementación de clases en modalidad 
remota, identificaron que las estrategias metodológicas aplicadas años atrás, no tendrían el mismo 
resultado en esta nueva modalidad. Se requerían nuevas estrategias metodológicas capaces de captar la 
atención de las personas jóvenes aprendientes en sus casas, en donde la cantidad de distractores eran 
numerosos para lograr un proceso de enseñanza y aprendizaje de calidad.

La propuesta nace desde la disciplina de la psicopedagogía permitiendo que el grupo de docentes 
reaprendan sobre las estrategias de mediación e invitándolos a ser agentes de cambio, a conocerse a ellos 
mismos para que luego puedan darse a la tarea de conocer al otro que tienen al frente, y puedan construir 
nuevos conocimientos. Para lograr alcanzar este objetivo, la propuesta se conformó por 16 sesiones 
distribuidas en cuatro fases en donde se evidenció el papel fundamental de las personas profesionales en 
psicopedagogía en el ámbito educativo; siendo una de las principales tareas detectar las necesidades que 
presenta la comunidad educativa y realizar una intervención oportuna.

Un elemento que plantea la importancia de la incorporación de los psicopedagogos en los centros 
educativos surge en el 2014, donde el sistema educativo costarricense plantea una transformación 
curricular, para que el estudiantado desarrolle al máximo sus capacidades y habilidades. Para lograr este 
objetivo el cuerpo de docentes deberá convertirse en observadores e investigadores de los ambientes 
áulicos e identificar las necesidades, temores, demandas y expectativas de los niños y jóvenes en el 
momento de aprender. El Ministerio de Educación Pública (MEP) en su afán de volver protagonistas 
al estudiantado, ha realizado una serie de cambios en los programas de estudio, permitiendo a los 
estudiantes vivenciar tres momentos fundamentales para el acto de aprender: sentir, pensar y actuar.

De acuerdo con Jiménez y Ortiz (2017) un elemento fundamental al aprender es el componente 
emocional. Este permite que la persona cuando se encuentra construyendo un nuevo conocimiento lo 
pueda asociar con una experiencia del pasado, activando sus áreas cerebrales, especialmente su amígdala, 
la cual permite evocar un recuerdo en donde se puede asociar la nueva experiencia y así consolidar 
el aprendizaje. La persona estudiante al tener la posibilidad de sentir, en el acto de aprender, podrá 
conectarse a su sistema sensorial y crear un aprendizaje significativo al poderlo vincular a sus esquemas 
de pensamiento (Jiménez y Ortiz, 2017). Por ende, se requiere que la persona docente sea capaz de 
llevar a sus estudiantes a vivenciar el aprendizaje, al pasar por estos tres componentes es vital desarrollar 
e implementar estrategias de mediación innovadoras.

Henao, Ramírez y Ramírez (2006) exponen sobre la intervención psicopedagógica:
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En los procesos de enseñanza y aprendizaje, según lo establece la neuroeducación tanto el docente 
como el estudiante, deben afectarse, esto permite según The Royal Society (2011) “el docente reaprenda 
y que los estudiantes construyan nuevos aprendizajes”. La psicopedagogía les ofrece a los docentes la 
posibilidad de enseñarles a comprender la complejidad del proceso educativo y el sentido que éste tiene 
a nivel del cerebro del que aprende, para que el acto de aprender tenga un sentido y significado para la 
población estudiantil. De esta forma, se permite modificar el método de enseñanza y mejorar la oferta 
educativa para que el aprender deje de ser una actividad monótona y obligatoria y se convierta en una 
experiencia placentera, interesante y atractiva.

Un verdadero proceso de aprender lleva al estudiante a confiar en sí mismo, a desarrollar todas sus áreas 
potenciadas y a trabajar en los aspectos que lo requieran, no para cumplir con un programa sino por el 
deseo de ser mejor persona. Con esta nueva transformación curricular se invita a la persona docente a 
buscar estrategias de mediación, las cuales permitan a la población estudiantil desarrollar habilidades 
académicas y para la vida.

Conceptualización de Prácticas Pedagógicas

El personal docente, día a día, en su actuar profesional, hace uso de las prácticas pedagógicas, las cuales 
son entendidas por Duque, Rodríguez y Vallejo (2013) como:

Las variadas acciones que el docente ejecuta para permitir el proceso de formación integral 
en el estudiante, el docente debe ejecutar acciones tales como: enseñar, comunicar, socializar 
experiencias, reflexionar desde la cotidianidad, evaluar los procesos cognitivos y aún, el 
relacionarse con la comunidad educativa. (p.15)

Las prácticas pedagógicas son todas las herramientas y formas de interacción utilizadas por el cuerpo 
docente en el proceso educativo, con el fin de desarrollar habilidades, conocimientos orientados a 
potenciar el desarrollo integral en las personas estudiantes. Por este medio, se busca la construcción 
de nuevos saberes, la resignificación de la realidad de la persona estudiante, teniendo un conocimiento 
previo de los contextos, de las habilidades y destrezas de sus estudiantes. Las prácticas pedagógicas 
requieren de una preparación sobre los conceptos abordados, así como los procedimientos y estrategias 
que el docente quiera llevar a cabo.

Duque, Rodríguez y Vallejo (2013), explican:

El conocimiento es insuficiente para el desempeño en el aula y se pone en juego todo su ser, 
provoca al docente a estudiar y reflexionar sobre la cotidianidad y la forma de intervenir los 
conceptos teóricos, la forma de ponerlos en escena con el propósito de generar los nuevos 
saberes que deben adquirir los estudiantes. (p.17)

Como lo expresan las autoras, el conocimiento teórico o práctico adquirido por la persona docente 
sobre la materia, no es suficiente. Se requiere contar con una visión de sus estudiantes, conocer sus 
necesidades, su realidad, contextos, habilidades, capacidades, áreas potenciadas y áreas por potenciar. La 
persona docente se convierte en investigadora dentro del aula, asume su rol como mediadora del proceso 
de aprendizaje y aprende a identificar las necesidades de sus aprendientes, conoce a las familias y a la 
comunidad donde se encuentra inmersa el centro de enseñanza.

Referente teórico
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Armijos (2017) citando a Orozco (2016) plantea cómo se puede entender el concepto de estrategia:

Al conjunto de acciones determinadas para alcanzar un objetivo específico. Las estrategias 
son el conjunto de ejercicios y operaciones que pueden ser cognitivas y físicas que facilitan la 
interacción del estudiante con el objeto de estudio para ejecutar un trabajo de calidad. (p.10)

Las estrategias son el puente mediante el cual se permite la comprensión práctica y vivencial del concepto. 
Al realizar dicha confección, se deben tomar en cuenta para la etapa del desarrollo, las características 
propias de la población para poder obtener un mejor aprendizaje.

La estrategia debe estar pensada y diseñada para toda la población estudiantil, con el fin de comprender 
y desarrollar habilidades y competencias, además de que se pueda clarificar si lo explicado, previamente, 
no se comprendió en su totalidad.

Armijos (2017) expone la existencia de diferentes tipos de estrategias, las cuales se detallarán a 
continuación:

Estrategias de Enseñanza.

Las estrategias de enseñanza son todos aquellos refuerzos planteados por el personal docente para ser 
aplicados con la población estudiantil, con el fin de facilitar un procesamiento más profundo de la 
información. Se pueden entender como aquellos procedimientos o recursos utilizados por quien enseña 
para generar aprendizajes específicos. Estas estrategias se encuentran en un modelo, programa o diseño 
para, posteriormente, ser aplicadas en el aula de forma verbal o escrita, considerando que no todas las 
personas estudiantes entienden y comprenden la información de la misma manera. Desde esta estrategia 
se requiere considerar las individualidades de las personas aprendientes. Un aspecto fundamental 
por contemplar consiste en que las estrategias estén dirigidas a formar individuos creativos, críticos, 
analíticos, reflexivos y capaces de realizar y alcanzar procesos metacognitivos.

Estrategias de Aprendizaje.

Las estrategias de aprendizaje son las encargadas de ordenar, ayudar e implantar el modelo por el cual 
se va a receptar la información. Además, se cuenta con las técnicas de estudio, las cuales se encargan 
de realizar estrategias mediante procedimientos concretos para cada una. Estas estrategias permiten 
facilitar el proceso de aprendizaje al utilizar recursos cognitivos y técnicas para recopilar la información, 
cumpliendo con las normas establecidas por parte del personal docente.

Estrategias psicopedagógicas.

Están dirigidas a mejorar las capacidades físicas y psíquicas con los recursos que ofrece el elemento 
psicológico y la utilización de las herramientas pedagógicas, adaptando las necesidades de las comunidades 
estudiantil y docente. Estas estrategias consideran las condiciones individuales y sociales, emocionales, 
familiares y económicas. Barcelay y Pemberton (2014) citados en Armijos (2017, p.11), manifiestan 
que las estrategias psicopedagógicas “son un conjunto de herramientas y técnicas enfocadas para los 
estudiantes en su proceso de aprendizaje, para desarrollar su destrezas, habilidades e interpretaciones en 
el momento de presentar tareas o proyectos de estudio”.

Se pueden comprender las estrategias psicopedagógicas como la elección realizada por el personal 
docente para las diferentes situaciones de aprendizaje, como la identificación e intervención en las 
dificultades de aprendizaje y el incremento de los procesos motivacionales para alcanzar las metas que se 
establecen en el proceso enseñanza y aprendizaje.
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Funciones de la Psicopedagogía aplicada al ámbito escolar

Dentro del marco educativo, la figura de la persona especialista en psicopedagogía ha cobrado vital 
importancia debido al modelo inclusivo que impera en la persona estudiante que enfrene barreras para el 
aprendizaje. También, por otro motivo, es una persona especializada en los nuevos recursos didácticos y 
pedagógicos, favoreciendo el rendimiento académico y el bienestar del estudiantado en el centro. Basada 
en la experiencia de los aprendizajes adquiridos al cursar la Maestría en la Universidad De La Salle, 
tomando como referencia el programa de estudio se puede indicar que las funciones del psicopedagogo 
abarcan una amplia gama de funciones, las cuales son:

• Intervención a los centros educativos.

• Atención a las necesidades del estudiantado. La psicopedagogía ofrece los recursos
necesarios para la intervención y el desarrollo de programas y atiende las dificultades de
aprendizaje y desarrollo de la comunidad estudiantil, desde llevar a cabo evaluación diagnóstica
psicopedagógica y adaptar currículos, hasta ofrecer al personal docente actividades y contenidos
idóneos para cada caso.

• Detección de altas capacidades en los centros educativos. Brinda asesoría para enriquecer
el currículum de la persona estudiante tomando en cuenta las características, con el fin de
potenciar sus habilidades, capacidades y destrezas.

• Asesoramiento a la familia. Asesorar a la familia a partir de las necesidades presentes, para
brindar un acompañamiento integral con el fin de brindar respuestas a sus interrogantes en el
proceso de aprendizaje de sus hijas e hijos.

• Creación de proyectos educativos. Creación de los proyectos educativos de centro con el
objetivo de mejorar la convivencia y el ambiente dentro de la comunidad educativa, favoreciendo 
la inclusión de las personas estudiantes y la prevención de conductas de riesgo.

• Diseñar ambientes de aprendizaje. En este aspecto no solamente se hace referencia a la
creación de un espacio físico sino a los recursos internos aportados por el centro educativo,
para que el proceso de aprendizaje sea una experiencia enriquecedora para la vida de la persona.

• Recursos didácticos. Ofrecer recurso didáctico actualizado al cuerpo docente para que se
implemente la tecnología como un insumo favorecedor al proceso de aprendizaje.

• Seguimiento. Realizar un seguimiento a cada uno de los agentes pertenecientes a la comunidad
educativa con el fin de brindar recomendaciones para el favorecimiento de los procesos de
aprendizaje.

• Creación de propuestas. La persona profesional en psicopedagogía puede realizar propuestas a
partir de las necesidades presentadas en algún centro educativo con el fin de potenciar las áreas
por reforzar.

Esta propuesta se desarrolló en cuatro fases, las cuales fueron: aplicación de instrumentos, sensibilización, 
reaprendizaje y seguimiento del proceso. Para el desarrollo de la propuesta psicopedagógica se buscó, 
en primer lugar, un acercamiento con el personal docente, donde se pudiera conocer sus percepciones, 
necesidades, potencialidades de la población estudiantil; además de conocer a profundidad las estrategias 
de mediación utilizadas en el aula, los alcances y limitaciones de las estrategias aplicadas. Para obtener 

Metodología
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La propuesta está dividida en cuatro fases distribuidas de la siguiente manera:

• Fase I.

Esta primera fase recibe el nombre de “Investigando para avanzar” porque la persona profesional se 
convierte en un investigador de las necesidades que se presentan en el centro educativo. La fase consiste 
en tres sesiones para la aplicación de los diagnósticos al personal docente, estudiantil y a la coordinadora 
académica.

En esta fase se aplicará una serie de instrumentos al personal docente, para ello se hará uso de la 
tecnología por medio de Google Forms. Los docentes deberán completar un cuestionario en línea para 
poder recolectar toda la información.

La estrategia de grupo focal se puede llevar a cabo de manera presencial o virtual, dependiendo de las 
condiciones del centro educativo. El objetivo del grupo focal es conocer los alcances y limitaciones de 
las estrategias de mediación que aplican diariamente las personas docentes en sus lecciones.

La persona profesional en psicopedagogía diseñará un cuestionario, el cual será aplicado a las personas 
estudiantes para conocer la percepción sobre las estrategias de mediación desarrolladas diariamente en 
las clases.

Otro elemento significativo es una entrevista a profundidad con la coordinadora académica para conocer 
la perspectiva del área administrativa sobre las estrategias de mediación, la importancia de cumplir 
los programas del Ministerio de Educación, o si se puede implementar una priorización tomando en 
cuenta las necesidades del personal docente y las bases educativas del estudiantado. Además, se desea 
conocer las estrategias motivacionales utilizadas por la institución para incentivar a su personal docente 
a cumplir con las metas propuestas cada trimestre. La entrevista a profundidad será presencial y durará 
aproximadamente una hora.

• Fase II.

 La fase dos se llama: “Desaprendiendo para construir nuevos horizontes”. La labor de la psicopedagoga 
es ejecutar un trabajo colaborativo con el docente para el conocimiento a profundidad de la población 
de sétimo año, comprendiendo sus capacidades y áreas por potenciar. Se desarrollarán cuatro sesiones 
sobre la sensibilización del personal docente hacia la población de sétimo año. En esta etapa se convierte 
en una persona investigadora de su población educativa, acompañado de la figura de la psicopedagoga. 
Esta fase está conformada de cuatro sesiones, iniciando con una sesión exclusiva para el personal 
administrativo, en donde se analicen las áreas potenciadas de su personal docente, los incentivos 
motivacionales aplicados por la institución y la frecuencia realizada.

La segunda sesión consiste en un cine foro dirigido a las personas docentes, con la película “Estrellas en 
el Cielo”. El objetivo de observar esta película es profundizar sobre las diferencias individuales y cómo 
influye en los procesos de aprendizaje; además de analizar las realidades sociales, emocionales, familiares 
y económicas del protagonista de la película.

En la tercera sesión se ejecutará una guía de preguntas a partir de la película vista en la sesión anterior, la 
cual se debe contestar de manera grupal. Las preguntas están enfocadas según las necesidades presentadas 
por los sétimos años, analizar el contexto en el que se desenvuelven, además del rol y la importancia del 
personal docente en la vida de las personas estudiantes.
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Condiciones Éticas

Dentro de las principales condiciones éticas para el desarrollo de la propuesta se encuentran:

a. Privacidad: las personas participantes tienen derecho a limitar la cantidad de información
personal que desea brindar al profesional en psicopedagogía, durante la aplicación de
instrumentos y ejecución de la propuesta.

b. Datos confidenciales: es la información personal brindada por docentes, estudiantes y la
coordinadora académica sobre las diversas temáticas por consultar, en el entendido de no
ser revelados a otros sin su consentimiento.

c. Consentimiento: las personas involucradas en el desarrollo de la propuesta tendrán la
oportunidad de elegir si desean participar en este proceso. Es un acto voluntario.

d. Confidencialidad: es la obligación de la persona profesional en psicopedagogía, delimitar
el acceso a la información personal o profesional brindada por quienes participan. No se
revelará el nombre de dichas personas en el desarrollo de la propuesta, así como de ningún
aspecto no autorizado por ellas.

e. Se validarán los sentimientos de las personas participantes, los cuales surjan a partir de la
implementación de la propuesta, en ningún momento se descalificarán sus opiniones, ni
se les obligará a opinar si no lo desean. La persona psicopedagoga no hará juicios de valor
sobre los aportes brindados. Es importante crear un ambiente seguro, de confianza y se
validen las experiencias o aportes durante el desarrollo de los talleres.

f. No se utilizará la información para otros fines que no sea para la ejecución de la propuesta
al Colegio Seráfico.

Es importante considerar que, para que exista una mediación pedagógica adecuada que permita que los 
estudiantes aprendan y se potencien sus capacidades y habilidades, es fundamental el compromiso que 
desarrollen los docentes en el proceso educativo. Es por ello, que después de desarrollar esta propuesta 
psicopedagógica se presentan las siguientes conclusiones:

• Las estrategias de mediación son un canal vital para facilitar los procesos de aprendizaje.
Permiten que los estudiantes logren asimilar mejor los contenidos, apropiarse del conocimiento
y poder aplicarlos en su vida cotidiana. Esto desde la disciplina en psicopedagogía se considera
fundamental, debido a que permite acompañar, asesorar y capacitar a los docentes para el
potenciamiento de nuevas estrategias de mediación que favorezca el acto de aprender. Como lo
plantea Rodas (2003, p.28) “la psicopedagogía es una ciencia social que estudia tanto el proceso
de aprendizaje, como los mejores métodos de enseñanza”. Es a partir de este rol de asesoramiento 
del psicopedagogo que se pueden realizar mejoras y nutrir los procesos de aprendizaje, así como
acompañar a los docentes en la innovación de la enseñanza.

• Las estrategias de mediación cuando son diseñadas a partir de las características, habilidades
y capacidades de la población estudiantil favorecen el proceso de aprendizaje, permitiendo el
potenciamiento de sus áreas fuertes e ir fortaleciendo poco a poco sus áreas no potenciadas
(Ramírez, 2007).

Conclusiones
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